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LA AEADHMIA ·CALASANCIA 
Pundador: Rdmo. P. Bduardo Llanas, escolapio 

qonsr,ltor de la Sagrada Congregación Romana del lndice 

La 10omisión, nombrada por la A CADrlMIA, l)ara laccorrección dc 
estilo y adaptación del nuevo Reglamento, qua patticu larmente re­
cibiran los señores Académicos, tomó los siguientes acuerdos que, 
aprobados por el P. Director, se publican para general conoci ­
miento: 

1.0 El nuevo Reglamento empezara a regir en todo su vigor el 
1. 0 tle Octubre de 1906, quedando derogadas cuantas disposiciones 
se opongan al mismo. 

2. 0 No obstante lo establecido en el arllculo 15 se respeta1·ao, 
solo en lo J'Clativo a las cuotas, los de¡·echos adquiriçlos p.or los • 
Académicos supernumerarios, entendiéndose que ¡·enuncian a ello 
si no manifiestan lo cont1·ario. 

3.0 Pa1·a la aplicación del articulo 39 los Académicos comuni­
carlm antes del 20 de Septiembre al Secretaria) a qué Sección de­
sean perLenecer. La Junta Directiva inscribil'a en la Sección que 
mejor la parezca {l aq u e llos que no lo hayan hec ho. 

4.0 La Presidencia convocara dentro de la primera quincena do 
Octubre a cada una de las secciones para su constilución deftniti ­
\ra y elección clo las respectivas Jun tas, levantando la correspon­
rtiente acta el Secretaria 'de la Academfa, c9n cuyo documento se 
abrira el Jil)ro de actas de cada Sección. 

Ba¡·celona 14 de Agosto de 1906. 

El Presiaente, 

.TAIME TRABAL. 
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Letras 

D0eUMENT0 EI?ISe0J?1\L 

El sabio Obispo'de Solsona Excmo. Sr. Dr. D. Joan Belloch, antigoo 
discfpolo de las Escuelas Plas de Valencia., ha qnerido dar é. la. AcADElliA 

CALASANOIA una especial prneba de afecto, que en el alma ngradecemos, es­
cribiendo el articulo, a continuación inscrito, y que por haber llegado a esta. 
redaccióu una vez compaginado el número anterior, publicamos en este. . -

No ha rnucho comenzó a rodar por las Universidades y 
Acadernias, una frase de esas que suenan alto y parecen des­
tinadas a llamar la atención de las gentes acerca de la asom­
brosa fecundidad de los tiempos presentes en proporcionar 
a la dichosa humanidad de los siglos XIX y XX los medios 
mas seguros y eficaces para conducirla a su mas alto grado 
de perfección y por ende al mayor bienestar y felicidad posi­
bles. Se trataba de haber encontrada la piedra filosofal 6 poco 
menos en orden a la forrnación del hornbre con la educación 
integral. 

Y qué se entendía por educ~ción integral? Confieso inge­
nuamente que no pude dar con una satisfactoria respuesta 
a mi pregunta, debido, sin duda, mas a la cortedad de mi 
entendimiento, que a la diversa y confusa maneta de expo-

- nerla y aplicaria distintos pedagogos. Pero de todos modos lo 
que no rne pareció nuevo fué ni Ja palabra ni el sistema, y 
basta recelé que en la moderna educación integral del niño y 
del joven se descuidara lo mas esencial y que precisamente 
es lo que después ha de constituirle en hombre completo, es 
a saber, la instrucción y educación religiosas. 

A medida que los tiempos avanzan van tomando mas 
cuerpo mis recelos y temores y los suce~os demucstran a su 
vez Jas funestas tendencias de Ja época actual, diametralrnen­
te opuestas a Jas del gran pedagogo y Apóstol de la Juventud~ 
José de Calasanz, quien se propuso generalizar la instrucción 
facilitandola a todas Las clases sobre la base del Santo Temor 
de Dios, bien persuadida de que en esto consiste todo el ser 
del hombre según aquella sentencia de las San tas Escritu­
ras: Deum time et mandate ejus serva: hoc est enim omnis 
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homo: Teme d Dios y guarda sus mandamientos: porque esto 
~s iodo el hombre ( 1 ) • 

Hé aquí el argumento único del gran libro del Eclesiastés; 
la síntesis del gran sermón predicada por el sapientísimo rey 
de Jerusalén a tcdos los pueblos y a todas las gentes, y la ba­
se fundamental de la obra del gran José de Calasanz. Instruir 
a la juventud en la piedad y en las letras: he aquí el progra­
ma compendiada é irevariable de sus escuelas pías; instruir 
sin religión: he aquí el funesto proyecto de los hom bres de la 
ciencia moderna. 

Si por casualidad pasara los ojos por estos breves renglo­
nes alguno de esos hom bres de la ciencia moderna, segura­
mente que me argüiría con 'el tan manoseado argumento de 
que siempre apoyamos nosotros nuestros asertos en nuestra 
propia doctrina y ea autoridades. domésticas; y aun quiza 
sonriendo maliciosamente encontrara a faltar aquella tan sà­
bido, como olvidado al parecer, de que el temor de Dios es el 
principio de la sabiduría: mitum sapientice timor Domini~· sen­
tencia que en parecidos términos nos legó el divino Platón; y 
de que: Dios el Seño1· de todas las cien_cias: Deus sientiorum 
Dominus est, etc. , etc. 

Aparte de que en ninguna otra palabra puede mej.or apo­
yarse la nuestra que en la de Dios, ni quedar mas robusteci­
da que con su suprema autoridad, no tenemos inconveniente 
en transcribir, para terminar, algunas autoridades quiza de 
mayor peso y convicción para esos hombres de la moderna 
ciencia, y por elias veran que no estamos tan solos en el cam­
po de Jos que creen que es un verdadera absurda la enseñanza 
sin religión. 

Habla Víctor Hugo, y cuenta que son palabras de un dis­
curso suyo a la Asamblea Nacional de Francia en la mitad 
del siglo XIX: ccDeben ser llevados a los tribunales aguellos 
padres que envian a sus hijos a las escuelas en cuya puerta 
esta escrita: Aquí no se enseña 1·eligiórz. La enseñanza reli­
giosa es, en mi concepte, mas neces'aria hoy que lo ha sido 
nunca. A medida que el hombre se desarrolla, mas debe 

(I ¡ Ecleeiastér., oap . .XII, v. 13. 
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creer. o ... Quiero, pues, sinceramente, dir-é mas, quiero ar­
dientemente Ja enseñanza religiosa,> . 

Diderot afirma que <da religión debe ser la primera lec­
ción, y la lección de todos los dia s. >> 

Disraeli no vió inconveniente en escrib:r: «Tengo por 
cierto, que un sistema de educación nacional no basadó 'so­
bre el con,ocúmiento de la religión, produci ra1 un desastre na­
cional, mas funesto para el Estada que para la lglesia,>o 

Y Girardin, finalmente, sienta en firme que «sin instruc­
ción religiosa no hay sistema de educacióno •o o o No basta en­
señar la rel igión a los que deben predicaria, y es menester 
enseñarla a los que deben practicaria, es decir, R toda el 
mundo .... o Sin es to el al ma se adormece. No quedan des­
piertos sina los sentides y las pasiones»; concluyendo con la 
siguiente profecía que quier-e sub-rayar ya que escriba estas 
pocas líneas para la ACADEMIA CALASANCIA, que ve la luz en la 
industrial Barcelona: Crear escue/as industria/es es decir, 
alude basta a aquellas que menos calificadas podíamos lla·­
mar para nuestro objeto, puesto que mas principalmente 
ven i mos refiriéndonos a )as escuelas primarias que son las. 
fundamentales y a las de 2." enseñanza, crear escue/as in­
dustria/es sin eizseiía1l{a religiosa, es organi1_ar la barbarie, 
y la peor de todas las barbat·ies. 

Solsona y Agosto de r go6 
JuAN, Obispo 

Administrador Apostólic~ 

RINOLOGÍA 

La Rioología, 6 ciencia de conocer a las personas por la 
configuración de la nariz, es una parte de la Fisonornía, cien­
cia muy interesante por cierto y que gaza de mas crédi to que 
la Prenología. o 

A pesar de Ja importancia de este dato fisonómico, çreo 
que no se ha escrita basta el dia un tratado especial de Rino­
logía. Los novelistas en s us fantésticos personajes y los poeta s 
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en sus beldades peregrinas suelen hacer caso omiso de las 
gracias del ap.éndice nasal, que podría ciertamente suminis­
trar sobre el caracter datos mas valiosos que cada una de Jas 
demas facciones. 

El único escritor que ba sacado partido de este punto, 
para ensalzar'Jas cualidades estéticas de su ideal, es, sin duda, 
Salomón, como puede verse en el •Cantar de los Cantares•, 
el idiJio mas tierno, sublime y divinamente apasionado que 
pedra hallarse en Ja literatura universal. 

Prueba de que faltaba un tratado en forma de Rinología 
es que ni al bueno de Quevedo se le vino a Jas mientes que 
tal ciencia pudiera existir. Se queja de que, habiendo Quiro­
mancia, no haya también Frontimancia, Codimancia, Pescue­
cimancia, etc ... , sin nombrar para nada lo que él hubiera 
llamado Narimancia; vocablo que en la eociclopedia de nues­
tros sabios tiempos sonaría a barbaro, si no se le bautizase 
con el almidonado de Rinología . 

Sin embargo, nuestro gran satfrico tuvo algunos conatos 
de rinologista. «Los hornbres de narices romas, escribe, son 
hombres) aunque parecen otra cosa; en vida ernpiezan a ha­
cer diligencias para calaveras; no son coléricos, porque jamas 
se les sube el humo a las narices, pues no las balla•. 

En cuanto a lo de las narices aventajadas, creo que basta 
y sobra con hacer rnención de los dos naricísirnos sonetos con 
que nuestro clasico inmortalizó de una vez. cuantas narices 
supedativas puedan ver los siglos. 

Érase un hombre a una nariz ¡:::egado ... .. En Antropome­
tría se miden · perfectamente todas las narices que bay en la 
tierra. SegCm esta ciencia, los guipuzcoanos llevan la palma 
con su nariz, tipo medio proporcional de S7 milírnetros de 
largo por 32 de ancho en la base; y los archirnorenos de la 
Nigricia salen completamente der.rotados por sus narices de 
poco alcance, a saber, de 3g milímetros de largo por 48 de 
ancho; lo cuat, bien considerada, es una de tantas barbarida­
des que tienen esos barbaros. 

En dibujo sabido es que los rnodelos han de tener la nariz 
de una altura igual a la de la frente . , . 
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Pero éttOs no son datos propiamente rinológicos, sino ana­
tómicos ó artísticos, que nada nos dicen directamente sobre 
el canícter moral é intelectual del sujeto. 

Por otra parte son datos que convienen a los tipos perfec­
tes en su raza, 'y en ninguna manera a esos Nasones aspiren­
tes a piramjdes, a quienes facilmente podemos dejar a cual­
quier bora con dos palmos de narices. 

Entre los sa bios y escultores ha sido muy estimada en todo 
tiempo la nariz clasica griega, como tipo ideal de belleza y de 
intelectua1idad. Hoy día los arti;;tas no estan por fortuna es­
ela vizados a la na riz griega; poseen varia s narices~ qui e ro de­
cir, modelos distintes y ¡.:-erfectos en su género, como son las 
del tipo caucasico, mongólico, etiópico. 

Por regla general, nariz gruesa y roma,-vulgo cimeJa­
denota instintos- materiales; nariz remangada~ vani.dad, des­
caro, locuacidad,-verbi gracia, las verduleras-; nariz de 
gra odes ventanillas, fuerza de voluntad; lo contrario es. signo 
de debiJidad. 

Todo el mundo conoce al hebreo por su nariz caracterüti­
ca é inseparable del avaro, del pérfido, del usurero, que sue­
Ien ser tres personas distin tas y un solo judío verdadero. Pero 
ninguna nariz es reconocida con mas prontitud, y rnenos res­
peto ta.mbién al que la trae, como la de los fervorosos adora­
dores de Baco; con sus vi vos tornasoles y mati ces irisades 
creemos que la tal nariz es un pimiento en conserva. 

I\apoleón, eximio fisonomista y de raro talento natural, 
eligió a casi todos sus generales con narices irnponentes, ó 
6randes 6 aguileña~, que acusan respectivamente resolución 
y perspicacia . 

Por esto, sin duda, el pintor de una galeria de Pontífices 
que conozco, presentó a todos ellos, desde San Pedro basta 
León XIII, con nariz mas que respetable. 

En las obras maestras de la tragedia francesa é ingtesa y 
en las comedias de carar.ter del teatro español, puede verse 
cómo sus autores han tenido muy en cuenta los principio> de 
la Rinologfa. 

Finalmente, y para cerrar esta extravagante colección de 



datos rinológicos, diré para consuelo de los que estén descon­
tentes de su suerte narigal, que en Berlín vive un docto r que 
se dedica exclusivamente a desface r entuertos> reformando 
narices a gusto de los ïnteresados. Con instrumentes delica­
dísimos moldea el cartílago, que es un primor, dandole la 
configuración apetecida, y, en roco tie~po y sin hacer sufrir 
al cuitado, transfigura narices rústicas y desaforades, en aca­
démicas y circunspectas. Sólo que el telegrama ·en que leí esta 
última noticia no me acuerdo que dijese que, cambiando de 
narices, se cambiaba también de caracter. 

JusTo BLAI\CO ÜCHOA> Escolapio. 

BIBLIOGRAFIA 

fLORES Y FRUTOS DE LA PlEDAD, pol' el P. Jaatt Jfa r>[a, Jtrn.éM::: 
Mtllan, de las Escuelas Pias.-Pamplona, ~emesio Ararnburu, 
S. Satur•nino> 14. 

Un libro que compendia las mas altas doctt·inas, que las di fundo 
con arle verdaderamente sugestiv0> como ahora se dice, es una obr·a 
de mérito grancle; y si se mira al público para quieo se escribe, ó 
sea para la mujer) cc.nstituye de suyo un acier·to de rnuclla ponde­
ración . Puds ah! radican las notas cutmioantes que avalor·an el 
Tratado del P. Juan, à quien si no tuviéramos el gusto de conocer 
personalmcnte, después de lcer· Flores y jrutús de la ptedad, co­
lumbrar!amos con todos los l'asgos de la venet·able ancianidad que 
deposita en el pa pel, t'ico acervo de ur· a experiencia copiosa; y, sin 
embargo, el distinguido profesor es un joven Religios0, eo cuyo 
rost l'O resaltan los pet· files de la firmeza amgonesa, y en cuya rn ¡­
rada centellea 6. tra,·és de los espejuelos el brillo de una perspica­
cia noble como el al ma que se asc ma por los ojos .. ... 

El estudiosa Escolapio ha salurado su libr·o de la' eterna Ye;·dact 
con tanta fortuna, que la joven lectc r·a se asímila los mAs arduo:::. 
conceptes sin abstrusos procedirnientqs; aRI se advierle en el ca¡ l­
tulo desti,nado a la Vocación, en donde el autor condeosa.las ;:.dmi· 
rabies elucubr·aciones de Santo TornAs, Belarrr ino y olros doctol'es 
acerca de la gracia, con felicfsima sfnlesis, revelando f.U dominio 
en las ciencias que disciplinau al entendimiento para conocet· las 
vérd9.des divioas y humanas, y concursando en el modio de expo· 
neda~. singular· galanura de eslil0, elegante por lo sobt io, limpio 



5i6 

por lo .clasico y amena po¡· lo matizado de la expresión cuando la 
perspectiva ideal se impoue; descollando en el celoso publicista, 
entr·e sus fér\'idos amores, el que consagra tambiên a la Teolo;~la 
Mariana, resplandcciendo en diversas pé.ginas l'Orno la luz que irr·a­
ctia el faro én ur' èol'azón devotlsitno de la M~dr·e de Di os. 

Mas no se cr·ea que el aulor de¡ libra, a cuyo br.squeJo rapida­
mante me dedico, se detuvo en la escueta exposición pr·eceptiva, ?Ues 
en algún respecto pttdler·a esl • infuodir, a la h11·ga, cierta fatiga iu­
telectual; antes por el contrario, el experta escolapio supo prevenir 
escollo semejante, apar·ejando cada tésis con sentidlsimos episodios 
de mucha y distinta cultur·a histórica, que realzan el mérito de la 
obr·a; y tan hAbtl reettt•so pedagógico act·edita en r¡uieo lo empleó, 
privilegiada tina par·a cumplír los canones del poeta cuàndn pt·ees­
cribla que se instt·uyet·a êleloitando, aunc¡ue tan torpemente los 
practique e', grosero racionalismo docente con sus sistemas moder­
nos. ¡Po!' algo el docta Escolapio es Hljo del asombt·oso pedagoga 
Júsé de Calasanzl ..... 

i\lucho se queJa sin dec i t'por a-premios Cil'cunstanciales; mas pr·e 
liero abandonarlo ~ la lectura dellibro, cuya portada se abre con 
magistral prólogo del muy inspirada poeta, escolapio también, 
P. Adui!O Villanueva. 

Y termino ltaciendo votos pot·que el P. Juan Mat•fa Jiméoez, que 
ya compuso otro her·mos!simo trabajo de r·aro mérito teológico y fl. 
losóftco cuando publicó Dl gma Consolador, le cundo. su laboriosi­
da{l, òílatando ln r·ica mina de su so.bee y senlimiento, que, a juz· 
gal' por las vetas uescubiertas, guaeda tesor·os do inteligencia y co­
razón. 

LAS LUCIIAS DEL Al.~! A, por el Aba(e EDcLIN, traduaciórz pOT' el 
P. DtON1StO FIERRO GASCA, escolapio.-Ba,.celona, 1906. 

El beoemét•ito editJr catalan D. Gusla\'O Gili ha aumentado su 
selecta caudal biiJiiogré.flco con este nue"o libro, empedrada de 
peqoeños arllculos, ricos en doctl'ina y de substanciosa lectura 
para todos, pero on especial para la mujer· c..wistlana.. 

El abale Edelin. teólogo de fibi'a y r>erfecto· lltlmo: isla, ha ame· 
nizado con citas, anécdolas, h istorietas y pro ver· bios Iodo un sis­
tema educativa cristiana, sín olvidar· los princlpios primeres de la 
verdadera doctt·ina, ni descuida¡· los ma!:> pequeños detalles de la 
\'ida soci .. I mode1·na. 

Las luchas del alma, Ululo del libro,-mejor podria llamarselo 
cConsuelo del alma,.,-es un excelente consejero para las batallas 
de esta \'Ida y un buen maestro para. conocet· y comprendet• los 
dogmas y pt·incipios de nuestra Reli~ión. No es ni la doctrina ct·is-
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tiana explicada, ni un tratado apologét.ico, es un libro sut {Jeneris 
que, amenamente, con excursiones literarias é históricas, va, des­
de el conocimiento de Dios por sus obras, basta la adot·ación de la 
Virgen, locando los puntos mas impor tantes pat•a la educación 
cristiana de la juventud. 

La obt·a a que nos t•eferimos es de las que sin esfuerzos exigc 
nuevas ediciones, pues no hay quien la 11ojee que no la recomiende 
con toda eficacia. Y sobt•e su bondad propia aòade la de la versión 
castellana digna de la casliza pluma del P. Fierro Gasca. 

C. P. M. 

PEREDR I NME)RTRL 

Con la locura do Espafía 
¡Vive Dios! que no trallsijo, 
Que a Pct·ecta llor a muer·to 
cuando Pereda esta vtvo. 
Muere el arbol que es estét•il, 
Muere el pajat·o sin nido, 
1\lt:er~seco eu el desierto 
El arroyo mal nacido; 
Muere trista el em·idioso 
De tanto odiar amarillo. 
Y el can que ladró A la !una 
Enojado de su nimbo, 
Y el huet·o ingenio sin triunfos, 
Y el guerret·o fugitiva, 
Y el grajo vil pur los ait•es 
De oropéndola vestida; 
Tan sólo muere la nrcilla 
Y lo incpto y lo baldlo, 
Terroncs de gleba estél'il 
Que van rodando sin tino. 
Pero no muel'e en la vega 
El claro y sonante rfo 
Que va vistiendo la orilla 
De rosales y de lirios. 
No muere el genio que es sol 
Y ,·entura y regocijo, 
Por la poderosa mano 
Del mismo Dios encendido. 

No muere el asLt·o que và 
Esparciendo en su camino 
Mares que llettan el caos, 
B··sques que pueblan abi'3mos, 
Pat·a el bosque verdes ram as; 
Para las ramas los nidos, 
Para los nidos las aves, 
Para las aves los tl'inos, 
No muere el genio, Si rotos 
Sleu.L.e .caldos s us grilles; 
Como s u carcel se rom pe, 
El deja de ser cautivo; 
Sus li6ros sou creaclones 
Y en ellos vive escondida, 
Como Neptuno de ondinas, 
De los héroes de sus libros. 
~o ltoréis, porq u e no ha m uer·to 
Pet·eda, el de los idilios 
De Polanco1 mas sabrosos 
Que·es al gon tóri el tt•igo. 
No ha muer·to el que a Sotile~a 
Creó en ll'e j uneos mar I nos, 
Si el pie tJslado dc sales, 
De cieno el pecho bien limpio. 

- Vi ve el que Peñas Arriba 
Levantando entre los r•iscos, 
Entre i ngen tes soledades 
Y hombre audaz de lo in fin ita, 
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Ilrirando fi sus pies los montes 
Como lilanes dotmido;::~ 
Y allfi verdes y hcmdas vegas, 
Cantó à Dios el me,i01' himno. 
Nueva fuente de Castalla 
Brotó a l pie del .sacl'o Pinclo 
Para que é: pebiera solo 
De su crislal peregrino. 
Y su alegre y rica péiiola, 
Cuando escril)fa sus lib¡·os, 
No h urtó s u Ac¡ui les fi IIomel'O, 
Ni pastores a Virgil io, 
Ni Quijotes a Ce1·vantes, 
Ni ui Tormes sus lazarillos, 
Ni 'l'acai'\os a Quevedo: 
Surgió su cosmos do ól rnismo; 
Jtl fusligó con su lé.tigo 
De acero los torpes viclos 
Y se rió sio clemencfa 
De I~ ambicióo de su siglo. 

Tu'"o burlas pa1'a el necio, 
Y veras pa1·a el perdido, 
Y sales para las gracias 
Y magia para el hechizo. 
Y no ha muerto, pues Carón, 
E l bar·quero del destí no, 
Que pasa por Aquel'onte 
Las sombras d.e los que han sido 
Ouando se accrcó Pereda, 
Ol'lada la sien de mirtos 
Y circufdo de l'isas 
Y -de viviente bullicio, 
Y de fuertes pinariegos~ 
-y de Lozu 1os marinos, 
Y de bidalgü los de aldea, 
Y redomarlos pol!Ucus, 
Y de nobles cortesanas, 
Es fama qua buyendo drjo: 
''Esta noessombradeun muerto; 
Que es sambra de un geniovivo''. 

F. JIM~NEZ CA:\lPA};A, 
Ec;colapio. 

Cienoias é lndustrias 

L1\ LUZ Z0DI1\e1\L 

( é onclusión) 

Yolvióse a mencionar en las ' observaciones de Cassini 
como un nuevo fenómeno, y Kepler habla también de ella 
al igual de Descartes que la había observado en 1 63o. Inscri­
bióse la luz zodiacal en la lista de los múltiples fenómenos ce­
lestes, cuando Cassin i la observó en el año 1683. Después de 
esta fecha, multitud de teorías ban pretendido descitrar este 
rnisterio que se presenta tan complejo aún, como todos los 
otros misterios siderales conocidos basta hoy día. 

¿Qué sera, pues, esta nebulosidad luminosa que con tanta 
regula ridad acompaña al astro rey en su carrera? ¿Qué seran 
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estos resplandores que ~e observan al Orto y al Ocaso 
del Sol ? 

Cassini supuso que la luz zodiacal, dado su aspecte, pro­
vendría de una infinidad de cuerpos pequeños que circularan 
alrededor del Sol. Mai ran aceptó esta hipótesis añadiendo que 
estos corpúsculos fueron debidos a la misma atmósfera solar. 
Por demostraciones posteriores parece que se dió la palma a 
esta suposición, considerando esta luz, formada por Ja 
del Sol, reflejada por multitud de uranolitos que giraban en 
torno de él, en órbitas próximas a la eclíptica. 

Vearnos qué posibilidad de verda'ti pueden tener estas ase­
veraciones: en primer Jugar supongamos cierto lo que dijo 
Cassini. Estos corpúsculos, poseyendo luz propia, debtan ha­
llarse en estada incandescente, y, por Jo tanto, a mayor núme­
ro, mayor luz~ y por esto se presenta la luz zodiacal mas bri­
llante en el centro que en los burdes; pero ¿de dónde provi­
nieron estos corpúsculos? ¿Del primitiva anillo solar? ¿De un 
planeta que explotó al igual que en los Asteroides? ¿De la at­
rnósfera del Sol? . .. Si provinieran del anillo solar es de supo­
ner que ya se habrían unido a los planetas mas próxirnos al 
Sol, 6 a este misrno centro; no puede comprenderse corno 
Venus se encuentre ya sólido, y junto a él existan todavía 
verdaderes planeta.s con movimientos propios, aun en estado 
incandescente. Si estuviera fuera de dudas el origen de Ceres, 
Palas, Juno~ etc., podríamos asegurar lo segundo, que tal vez 
bien estudiada pudiera tener visos de verosirnilitud . El supo­
ner que hubieran sido producidos por la rnisrna atmósfera 
del Sol, no deja de tener datos racionales: pero ¿no sera par­
Le de esta misma atmósfera? La teoria de los uranolitos que 
gi ran alrededor del Sol parece que no tiene el fundarnento ne­
cesario, ya que como planetas interiores tienen su fase de ma­
yor visibilidad, en medio del cuarto més próximo a nosotros; 
y por esto la Juz debía presentars~, no como se presenta mas 
brillante hacia el centro y mas débil hacia los extremes, sino 
con un arco de rnayor luminosidad hacia un cuarto de la luz 
total, 6 hacia la mitad de cada parte visible; afectando en to­
talla faja mas lumincsa, la forma de un elipse muy concén-
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trico cuyo centro estuviera en el eje menor de la luz zodiacal 
que pasa por el Sol. 

Si estos uranolitos poscyeran luz propia~ la gradación la­
minosa sería tal como se observa, pero Ja parte obscura de 
Venus se vería siempre algo iluminada.; ahora bien, como la 
extensión de Ja luz zodiacal desde algunos millones de kiló­
metros, las órbitas de Venus, Mercurio, Vulcano (?j deben 
hallarse en su interior, siendo tal vez el problemfltico Vulca­
no producido por las aglomeraciooes de estos meteóritos que 
giran alrededor del Sol, no siendo visible a veces aquet pla­
neta por el gran poder de esta luz. 

Hay también guien supone formado este mundo meteóri­
co por los restos de las colas de los cometas; pero sabido que 
la parte dirigida hacia el Sol, es el núcleo del cometa, pare­
cieodo que Ja cola sea repetida por él, ponen fuera dd campo 
de la verosimilitud esta aseveración. 

Nuevas hipòtesis; Euler supone la existencia de un anillo 
aplanada, que al igual del de Saturno girara en el plano de 
la eclíptica; Laplace se muestra partidario de esta teoria, ex­
plicaodola de la manera siguiente: según su gran teoría sob-re 
la constitución del Universa, supone que las zenas abando­
nadas por la atmósfera Solar, esta ban fo rmadas pór molécu· 
las demasiado voJatiles para que se unieran entre sí, tenien· 
do que girar alrededor del astro central. Pero volvamos. 
¿Estos corpúsculos poseen Juz propia ó no? Una nueva teoría 
aclara la de Euler y Laplace, a Ja que se habían afiliada con 
ljgeras variantes Arago, Humbost, Herschel }' Biot; el supo­
ner estas fajas formaàas por una materia continua, y no for­
'mando anillo ( 1 ), si no un elipsoide algo deprimida por los po­
los en cuya región central estuviera el Sol. 

Hay teorias é hipótesis que suponen Ja luz zodia(2al como 
un fenómeno terrestre dada la irregularidad de su visibili­
dad. Una de las hipótesis, que ante~ apuntamos, es bastante 
admitida suponiendo esta luminosa región, permítaseme la 

rt, Lo qve d&rill mayor lumlnosidad en los extrem os que en ol centro, lo GllAiseT't. 
por oauaa de que la preaenc'a de un onerpo ex~rsilo 811 esta re,¡ion produjera estas oactla· 
clones luminoaas. 
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frase, como el estercolero del Universo; 6 sea que todo lo que 
se va desperdiciando de las colas cometarias, los uran.oli.tos, 
fragmentes de planeta, etc.) hacia allise marchan recorriendo 
hacia atras el camino que tal vez hubieran còrrido antes. 
Cuando el corneta de r 843, pa só concercano al globo solar 
llegando a la atrnós{era del mismo, el P. Seccbi observó la 
luz zodiacal con un tinte marcadamente rojizo: M. Cooper la 
observó en Niza con un resplandor extraord.inario; esta ob­
servación se dice que confirma la teoría de que la luz zodia · 
cal esté formada por restos de las colas de los cometas; pero 
parece demostrar lo contrario, ya que si la presencia del co­
rneta en esta atrnósfera produjera estos resplandores extraor­
dinarios, sería porque la substancia de esta atmósfera tendría 
la constitudón diferente a la co~etaria, y por consiguiente, 
la presencia de un corneta no debiera notarse. 

Como hemos vis to, la teoría mas racional y mas acepta­
da, es la de suponer la atmósfera·solar enormemente prolon­
gada y formada esta prolongación por una substancia tan te­
nuisirna, que a su través se ven pequeñísimas estrellas) y que 
no impide el rnovimiento de los planetas Venus, Mercurio y 
Vulcano (?). Pero son pequeños rnisterios que obscurecen esta 
teoria su excesivo aplar..arniento polar y su dirección que for­
ma con la eclíptica un pequeñísimo angulo. También es un 
misterio, el que en los eclipses de Sol, no se vea este elipse de 
luz zodiaeal , aupque se vean los rafagos diametrales en su 
corona. 

No obstante) seria conveniente averiguar si la luz zodia­
cal pr~senta algunas relaciones con el període decenal de las 
manchas solares ó con el magnetisme terrestre¡ pero basta 
ahora nada se ha hallado que podamos llamar cierto, nada 
que nos aclare alguna de esras relaciones, ni descubra estas 
aseveraciones. La luz zodiacal es un misterio, y con el eterno 
¿qué es? se ballara durante mucho tiempo, por no decír siP.m­
pre, paralizado s u estudio) que no obstante seguira obesío­
nando a los bombres de ciencia que pretenden descubrir los, 
terribles arcanos de la región del no ser. 

ANTONfO GALlARDO GARRfGA 
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Notas de arte 

El ARTE ROMANO BIZANTINO EN BARCELONA 

LA CAPILLA DE MARCUS 

( Continuación) 

A alguien extrañara encontrar la pequeña capilla junto a 
la caile de MoncadaJ la mas famosa de la Edad Media, ajena 
a las ideas de la guerra y ocupandose solo de los progresos 
'de la ciudad comerciante y fioreciente; se preguntara tal vez: 
¿A qué vienen aquelles rnuros ennegrecidos, aquella solitaria 
ca pilla, aquella caracteristica portada? 

Ca pilla de Moreós.-Detallc de la fachada 

aEn Ja primera m_itad 
del siglo xn, vivió en Bar­
celona un rico comerciante 
dueño de rnuchas casas y 
ñncas, ciudadano opulen­
ta, el honorable varón 
Bernardo Marcús que ha­
bitaba en una grandiosa 

- morada sita en la Pe/lese­
riaJ calle de Jo/is ( 1 ), señor 
del Castillo de Fuxa en el 

térrnino de Piera (2), señor del casti llo de Port; poseía gran 
parte del monte de Montjuich junto a San Ferreol, y nume­
rosas casas y fincas en Barcelona y su territorio; era poderoso 
y rico, poseyendo en s u casa ca ball os y mul os é infinidad de 
esclaves, ademas de otras muchas posesiones, dejando esposa 
dellinaje de Arnaldo Umbaldo, ciudadano barcelonés, dos 
hijos y dos hijas Sancha y Guillelma, en el tiempo de su 
rnuerte. 

»Era devotísimo de Santa María, y ya en vida casó venta-

(1) Ac~ual calle de Boquer. 
(2) Algunoa oroniataa traducen e l C:ttsP"í de Ful:~no por oestiJlo de TllXeDt. 
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josamente s us hi jas en Barcelona: por amor a Jesucristo y a 
los pobres fundó y estableció un Hospita l. Ordenó que los 
donades y donadas asistiesèn a la mi sa y I ogasen a Di os por 
el alma de el (el fundador) y de todos los fieles difuntes, en 
la ca pilla que después empezó a construir . .. 

ccCompró un campo junto a la fglesia del ~1ar (I) para fa­
bricar el cemente rio de los pobres que falleciesen en dicho 
Hospital; y desrués, convert ida en cementerio aquel carn pot 
lo legó a la Iglesia del Mar, eligiendo en él, su propia sepultu­
ra y la de los pobres quezr.uriesen en su Hospital (2). Despuést 
aun no terminada la capilla, por padecer una grave enferme­
dad, encargó a sus bijos que concluJesen aquélla, dejando y 
legando a la misma muchos bienes por amor de Dios. Acabó 
su vida é 8 de los Idus de Junio del año 3o del Reinado de 
Luis el Joven,, (23 Junio de r t66) (3). 

(1 ) La iglesia del llu 6 Senta Marl& de las AreDas de que fO o~npp,, llO u la actual filiO• ai& de Santa Maria del Mu, que se fuodó en JSW. Ea el redn~ldo tem plo quo en elaño 1000, mand6 construir el Obfapo A.eclo junlo t\ la ca pilla quo en el a!glo lli 6 lV &e ha bia erlgfdo sobre el sepulcre de la ilustre Eulalia, Santa barcelonesa. 
(2) En la actualidad se designa el antiguo cementerio oon el nombl"e de Fow rr deia& Mort:r·aa. 
t8) El P. Raimundo Ferrex, d~l o.rotorio de San l!'ellpe Net i de Deroelona, cOmJiuaoun libro do apuntaoiones en forma de ínoi~e con el titulo de Darcell)oa a ntigua y m(.der_ na (a.); al fin de este Ubr o, entre ot? as cosaa, dic e lo siguifnte: c"uaoto signe es copiado d& una nota literal de un librito maouscrito.titulado: Jlemorla le Sa11ctreJfar-i11J Capell<» Bel"l!tJ.rdi Jler.:utii eacrito por Ouillelmo Bartomeu, Jetrado y Bacbiller en artu, Rector de rucl;'; es­pilla, a VI de loa Idus de Agosto del a flo 1842, puesto al pie de dicbo libro la oompetente autorizn.ción de•D. Pedro de Plana , elltoncea Vic1<rlo general» . 
.Eu 1 .. tercera parte, donde ae tr .. t& de la antlgüed&d de Ja oapills, ae Iee lo alguieute: Prout potest vldere pe.r instrumenta et antlquam f o. mom, qur.<l honorabll!a vir Bernardus ldercutius Oi vis Ba•oinonf, qui habita bat ln quodam magno hoapitiJo quod est iutra Pelli­eeriam et vioum de Jo lla; domin us ca atr i de Fnxeno in termino Apiari :e ... ot • ratdominus oaatrl do Por t, etm~gnam pa:rtem ba bo bat in monte Judaioo prope eanotum Ferriolom (b) et ba be bat pla.ra hoapitla In tivita te Barcino ne 10t multa a ponesionea in terr itor io sju•dem et orat patens et iivea, ha bena ettenoos in domo • quoa, et muloa etmultos oo.ptivos, ba bena dominis, atque suam uxorem de gen en A.rnaldi Umbaldi civla Baroinono, et habetatduoa 1Uios et duae ftliaa San oiam et GoiUermam tempore sum mortie, et erat devotissunus sanotm Jdarilo; et invita JU& maritaril duaa tlliao egregio In civitate Bareinone¡ a more Jun.clirfsti et pauperum oonet.ltuit. et stabllibit. hospltale voeatum de Mereutiis in suís perti.oentiis et emlt eliqn.ots. redditue ad opus dieU hoepitalie. Et ordino. vit. quod dono.ti ot dona tro et procura tor es dieM hospitalis interusent ln Alisa et. orar• ot Deum pro animem suam etom­nlnm fidelium defuoctorum iu o~¡>( lla quoo postea inceplt fa cere . ... Rt omft unum campum jud a Eooieaiam de :Mari ad opus Ulmonter il Pauperom mo· (G) Es te manusorito ba venido a pan r ! la Biblioteca pública de San Jua u; actual Bi. blioteoa Universltaria da Barcelona. 

(b) Var ia• de laa eacrlturaa consignada& en dloho libr o referentes ! cttnaall•taa de Jolarcña, eviden llan que terda otraa tanta& piu as do tierra en la mon t ali& d e K ont­jnich, ju:rta Cllptllam aancli Ftrreoli (N . del P. F error). 
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Si Bernardo Marcús con sus empresas y negocies había 
allegadu gran parte de su fortuna, es de creer que sus ascen­
dientes se la legaron empezada, y le trazaron Ja senda para 
mejorarla. Piferrer, hablando sobre un tal ~arcús Griego, 
dice que «en Ja dotación de la [glesia de San Cucufate hecha 
en 1023 por el Obis po Duesnedit y el cabildo, a instancias del 
canónigo Gislaberto1 se incluyen los diezrnos y primicias de 
Gislaberto .~.vlarcús griego, el cuat, habiéndose sin duda ne­
gada a gravar sus propiedades en beneficio de Ja nueva Igle­
sia, a 3 r de rnayo de ro5o, se avino a esta dotación, cuando 
ya el canónigo fundador ocupaba la sede de Barcelona. La 
vecindad del templa de San Cucujate y el mencionar Marcús 
en su definicíón, su alodio 6 finca allí sita, prueban que de 
éste descendia Bernardo, y la calificacíón de griego aclara el 
origen de la fortuna de esta familia, hecha en Constantinopla, 
rico ernporio del Mediterraneo». La Biografía Universal cita a 
Marcús griego corno autor de una obra sobre Ja extinción de 
Jos enernigos por media del fuego, libra que se supone que se 
escribió a mitad del sigla xiii>L 

C. G. G. 
(Se continuara) 

S ocial 
L1\ PRENS1\ DEL eRIMEN 

( Conclusión ) 

¡Otra noticia! L os Acontecimientos, han vista la luz públi­
ca , y como si no fuera bastante, pa ra no ser rnenos la culta 
ciudad de Barcelona, que la coronada villa de Madrid, true­
ca su nombre por el de Los S u ce sos Jlustrados de nuestra 
ciudad, no menos infames que los dc Madrid .. 

r ientnm in dloto bospitali; at i llum camp n m factnm cimentuinm dodrtEooleshe de Mar i, ot 
ibidem elegit aepultnram onm enitl pa.uperlbns mur t.uia in ano hospitaU. Pllstea, capella 
oondnm faota ip1o d~iento magna indrmita~o, mandavlt ftlil8 aula qnod complerent et 
perflcerent a aam capelh~m et dlmisit et lega.vit multa bona dlotm OapeUm et &li &more 
Dei. Postea descea.it ab boc •rocolo oct;avo ldnt J unii regnaoto Rego Ludovicl jnnloro 
trigeasimo anno, et fai~ hoc, ootava Idoa Janii anno Domini Milleuimo centoaslmo uza­
~ellimo aezto. 
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La prensa pornogr4fica podia haber·hecho mal, mucho 
mal, pero solo para el individuo y la familia, pero la prensa 
criminalista extiende su veneno no solo a la sociedad en que 
se vive, sioo basta la Naci6n, el dia en que el espíritu de 
1müaci6n del mal cegando al hombre pervertida lo lance fu­
·rioso a la realizaci6n de sus negros sentimientos. 

No debemos en manera alguna permitir que estos infames 
peri6dicos, se difundan por España; no podemos consentir 
que semejantes publicaciones, en las que se hace burla de la 
Religi6n insultando a sus Ministres de' la manera mas desca­
rada, con narraciones imagioadas, vayan infi ltrando poco a 
poco sus malas doctrinas en las almas sencillas. 

Mas de una vez he visto el cartel anunciador de uno de 
esos peri6dicos, t¡ue representa un criminal con el puñal en­
sangrentado en actitud amenazadora (y esto se permite). Tal 
vez cuando se quiera atajar el mal sea ya tarde: quiza las 
Autoridades se arrepientan algún día de esta tolerancia. 

M. CoMAs 

EL D ti~ L:O 

(e 0 11 tin uación) 

Sin embargo, los partidarios del duelo, ya lo hemos di­
ebo, presentau como único medio para lavar el honor la rea­
lizaci6n del mismo. 

El honor, dice muy acertadamente Prisco, «es la demos­
traci6n externa de la estima•. 

Ahora bien, eJ hombre es1a dotado de reflexi6n , y al fija r­
se en los objetos descubre las relaciones que tienen con su 
perfecci6n~ y según que estos se acerquen mas 6 menos a 
aquélla~ así seran mas 6 menos apreciados por él. De la rela­
ci6n de una cualidad con la perfecci6n humana nace la esti­
ma, y dicha perfecci6n le sirve de regla y medida. Pero el 
hombre tiene dos naturalezas: la física y la moral, y como 
puede haber perfecci6n en amba;; naturalezas, la perfecci6h 
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física tiene que someterse a la perfección moral, del mismo 
modo que la naturaleza física también se sornete a Ja natura­
Jeza moral. 

De don de se deduce que el hom bre ante todo se I e estima 
por s u perfección moral, y el honor vien e a ser la manifesta­
ción extrínseca de esta estima. 

Peto el honor no es el supremo bien del hombre, éste es 
la virtud de la que nace la estima que se manifiesta por el 
honor. 

A hora bien; la estima si empre tiene por base la perfección 
moral del hombre, y corno el duelo envuelve una inrnorali­
dad, se ha lla en contradicción con la verdadera idea del ho­
nor. Luego de ningún modo puede servir para reparar el ho­
nor una institución que va contra el honor mismo. 

li 

El testimonio de los tiempos nos manifiesta por la histo­
ria que el duelo ha sido en general combatido en todos los 
pueblos procurando desterraria de sus costumbres, como 
dandonos así una prueba evidente de los trastornes que ha 
producido siempte en la sociedad. 

Hay un hecho de gran significación en la historia, esto es, 
que el dut:! o fuera desconocido en la antigüedad clasica. 

Ni Grecia ni Roma consideraron honroso el vengar las in­
jurias con Jas armas. Las controversias entre sus ciudadanos 
se decidían por las leyes y por medio de magistrades encar­
gados de hacerlas curnplir. 

La razón de esto se balla que Ja idea del Estado de tal 
modo esta ba gra bada en la conciencia de los ciudadano~, que 
nunca les vino a las mentes tornarse la justícia por su mano, 
fuera del orden legal. Muchos han querido negar lo dicho, 
sosteniendo que hubo duelo:i entre los Romanes, pero no es­
tan en lo cierto los que tal dicen, pues los combates a que 
aJuden no eran duelos privades, sino que fundades en un in­
terés público servían para dirimir discordias internaciona­
les, privando por rnedio de su realización mayor derrama­
.miento de saogre. 
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El ilustre juriscoosulto D. Cirilo Alvarez decía, que ~los 
~'ueblos mas ilustrados, virtuosos y ptobos de la tierra noco­
nocieron el duelo. Nunca pensó César en vengar con qn de­
safío las injurias de Catón, ni:Pompeyo1ofeodido mandar t. na 
carta al César. ·Si se nos dijese que la historia de los grandes 
hom bres de la antigüedad presentaba ejemplos· de esta natu­
ralezaJ al leerJo no podríamos contener que la risa asomase­
.a nuestros labios•. 

El duelo es el última adelanto de los tiempos llamados 
barbaros. Nació en Jas selvas del Norte, se introdujo en algu­
nos pueblos que estaban muy atrasados en lef>\slación, y des­
poés apareció en Europa importada por los germanos. El es­
píritu caball~resco fuP. uno de los mas poderosos auxUiares 
del duelo, pues exaJ.tadas por él Jas. pasiones y exageradas 
ideas de un falso honor, se puso tan en boga que nadie podí~ 
rehusarlo sin vileza . 

También fué el duelo una de las pruebas llamadas juicios 
de Dios en unos tiempos en que en media de la ignorancia 
universal era muy difícil la inquisición de la verdad y en la 
que la su perstición religiosa hacía creer que Di os responderia 
a los im prudentes y temerarios lla mam ien tos del hom bre fa~ 
natico y · de~esperado. Así es que el duelo en los dias de su 
aparición fué una prueba del atrasoJ fanatismo é ignorancia 
universal, aunque lo favoreciesen las ideas, lo honrase la opi­
nión y lo autorizasen leyes; éstas no podían combatirlo de 
frente mientras existiesen instituciones creadas y toleradas 
que promovían y exageraban un falso honor. 

Erupero, cuando la legislación adquirió bastante fuerza, 
cuando los poderes públicos fueron bastante vigorosos é ilus~ 
tradosJ el duelo" se persiguió severaruente. La Iglesia fué la 
primera que gritó contra él, y después fué perseguida )' cas­
tigada en todos los códigos penales. En Prusia, Bélgica, ln­
glaterra y Rusia son severísimas las leyes que contra él 
existen. 

El Sr. Escriche, en su diccionario, se ocupa del duelo en 
estos términos: ~se ha creído, dice, que el duelo nacido en la 
Escandinavia é introduciéndose de allí en Alemania y des-
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pués en F rancia, vino por fin a establecerse en E:spai1a. Pero 
mucho antes de la invasión de los pueblos dél Norte en la Pe­
nínsula le conocieron nuestros padres y le fiaban a veces la 
decisión de sus controversias". 

No por eso se puede negar que después de la invasión se 
hizo mas común entre nosotros Ja costurnbre general que te­
nían los b&rbaros del Norte de apelar al duelo, ó singular ba­
talla, para probar el dernandante 6 querelloso su derecho, y 
mas particularmente, para justificar el acusado el delito que 
se le imputaba cuando no se podía averiguar la verdad por 
las pruebas que las leyes autorizaban. Pero lo ci erro es que 
en el Fuero juzgo no se halla vestigio alguno de tan grande 
abuso. 

En nuestra Península,· pues, si bien existí a el du e lo an te& 
de la invasión de los barbaros del Norte, éstos lo hicieron 
mús frecuente desde ·el momento que lo traían en sus cos­
tumbres. De mo.do que su origen se halla en los pueblos bar­
baros que, entregados del todo a Jas armas, de co~turnbres fe­
roces, supersticiosos y salvajes, y sin leyes que les rigieran, 
consideraban corno mayor héroe al que mós temerario se 
mostraba en afrontar los peligros. 

Se pueden, pues, reducir las causas del duelo a: T .• Un 
espíritu de salvaje independencia, sostenido por un gabier­
no rudo y todavía en germen. 2." La idea de un honor mal 
entendido y fundado sobre Jalsas é irnperfectas nociones del 
valor de los lauros militares; y 3." Una ciega superstición que 
les hacía mirar el éxito de la lucha como un castigo de la di­
vinidad, la cual creían debía favorecer siernpre de una mane­
ra formal y evidente a la inocencia y al derecho. 

La Iglesia Católica en todos los tiempos ha· combatido la 
barbara costumbre del duelo corno cont raria a sus doctrinas 
de paz y caridad, dictando al efecto leyes encaminadas a lo­
grar su desaparición . Una de las penas irnpuestas por la Igle­
sia a los que mueren en desafío, es negaries la sepultura ecle­
siastica, comprendieodo en dicha pena ~ los que muereo a 
causa de las heridas recibidas en el duelo aun cuando hayan 
dado señales de penuencta y obtenido Ja absolución de los 
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pecados y clausuras. Estas disposici-ones, dadas por la bula 
Detestabilene de .Benedicta XIV, ban disminuído algo en su 
rigor en (tempos posteriores. · 

Ya el concilio de Valance celebrado .por el emperador Lo­
tario en 855 conden6 el duelo, excomalgando a l matador y 
prohibiendo la sepultura eclesiéstica a] {:adaver del vencido. 
En 1255 [nocencio IV, prohibi6 a los eclesiasticos del reino 
probar por medio del duelo el derecho que tenían sobre los 
servici os de las iglesias. M uchas son las disposiciones dada s 
por todos los Papas, pero los que mas se distinguieron fue­
ron Esteban V, Inocencio li, Adriano IV, Celéstino III é lno­
<:encio III. 

El concilio de Trento lo condena también .en el siguiente 
decreta: «La detestable costurnbre de los duelos introdcrcida 
por el demonio para aprovecharse de la pérdida de las almas 
por la muerte sangrienta del cuerpo, quedarA eternamente 
proscrita por la cristiandad. El emperador, los reyes, prín­
cipes y todos los demfls señores dc cualquier título que sean, 
que concediesen en sus tierras campo para un combate singu­
lar entre cristianos, seran excomulgados y reputados como 
privados de Ja jurisdicci6n y del do minio, de la ciudad, fona­
leza 6 plaza en la cua!, 6 cerca de la cual hubiese perrbi tido 
.el duelo, si es que pertenece a Ja Iglesia, y en caso que fue­
sen feudos quedaran desde luego en favor de Jos señores di-
rectos . 

~ (Continuara). 

li 
(Conti?Zuación) 

DAnt o RuM EU. 

Sabido es que en Francia tienen los hijos derecho fi la di­
visi6n de Ja herencia paterna en partes iguales según el C6di­
go Napole6nico. ¿Y qué sucede? Pues lo que forzosamente ba 
de suceder; que las tierras estan fraccionadas en partes dema-
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siado pequeñas, las cuales no producen Jo necesario para 
remunerar suficicntemente el trabajo del labrador. Respecto 
a deÚdas, la cuarta parte del producto agrario destinabase 
riem po atras a l pago de in tereses, y solamente en un afío au­
torizaron los Notarios cinco millones de documentos de trans­
misiones de dominio. Y cosa analoga ocurre en loglaterra 
sobre todo en r rlanda' don de los agricultores puede decirse 
hallanse reducidos a la simple condición de colonos: en 18p 
había allí 685,3og familias que se sostenían con el rendi ­
miento de menos de un acre de tierra y 3o6,.g rS que lo ha­
cian con el producto de uno a cinco acres. En Escocia la pro­
piedad rústica pertenece a 20 personas, según dice un escritor 
muy conocido en España . 

He ahi, pues, cumplidamentt.! demostrado por la expe­
riencia, cómo el fraccionamiento y subdivisión de Ja propre­
dad tiende directamente en los modernos tiempos a la gra­
dual desaparición de los pequeños propietarios agrícolas, los 
cuales vénse obligados· a cambiar de condición económica 
convi rtiéndose en simples obrero!'; y eso, evidente es, que no 
CGnviene en manera alguna a la riqueza de los Estados ni a 
la de los pa rticulares. 

Ello no obstante, si el estado de la agricultura fuera mas 
próspero en nuestra Península, si los propietarios de escasa 
porción de tierra dispusiesen de recursos pecuniarios para 
atender con esmero al cultivo de sus reducidos fondos, si no 
estuvieran éstos tan gravados de tributos y gabelas, así como 
el ejercicio de las industrias a que les permiten dedicarse a las 
faenas agrícolas, quedaría sólidamente asegurada la subsis­
tencia de los modestos p.ropietariol>; con lo cual ganarían no 
poco la riqneza pClblica y la privada. 

Ponderan muchos, aunque al presente no tantos, los hie­
nes y ventajas derivades del sistema desamortizador, así en 
el orden social como en el económico, porque, al decir de los 
patrocinadores de ese sistema, la amortización de la propie­
dad inmueble es contraria a los principies de la economía por 
cuanto estanca dicha propiedad, imposibilita 6 dificulta el 
cambio y elimina de la circulación los bienes amortizados. 
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Mas, hay que reconocer que eso de privar a las colectivida­
des, a las asociaciones religiosas 6 civiles, de la libertad de 
adquirir y retener hienes y raíces~ se opone abiertamente a la 
naturaleza de la propiedad inmueble, .lo cua\, siendo como es 
de suyo, tija, estable y permanente:.t requiere $iUe no se ba­
llen excluidas de su posesi6n con caracter de propietarias 
aquellas entidades que, cua\ la propiedad, no pasan ni mue­
ren como el individuo cuya vida es asaz transitaria y pasa­
jera, sine que subsisten, a través de los sigles, de las edades 
y de las generaciones; y ese t:aracter de fijeza, de estabilidad 
y de duraci6n, osténtanlo las corporaciones ci viles 6 eclesiasti­
C-ls~ los mayorazgos y las vinculaciones familiares. 

Hay ademas que tener en cuenta que los bienes raices que 
poseían las asociaciones:.t sobre to do los eclesiasticos, tra baja­
banlos por lo común, como aparcer'os 6 colones y durante 
una y otra centuria, los individues de una misma familia y 
sus descendientes y sucesores: circunstancia esa que produ­
cía la inmensa ventaja de que dichos hienes se cultiva ban con 
igual cuidado y esmero que los cultivaría el mismo propie­
tario. 

No es posible desconocer que el espíritu informante de 
ciertas disposiciones legales en relaci6n con los hienes comu­
nes y de propios, es el que se reduzcan en parte a cullivo, 
creando asi modestos propietarios, porque la divisj6n y apro­
piaci6n de esos hienes acrecieota el número de aquéllos en la 
misma proporci6n que disminuye el-de los jornaleres, mata 
las discordias a que su disfrute da lugar, mejora considera· 
blemente el valor de las tierras haciendo productivas a la s 
que no lo son y tributa mas al Estado. 

A ese espíritu fomentador de la reducci6n a cultivo por 
particulares de bie:nes de propios y comunes incultes y arn­
parador de los que la practican,-obedeci6 el Decreto de 4 de 
E nero de r8 13, por el que se mandaban reducir a propiedad 
particular las baldíos y otros terrencs comunes, ordeoando , 
respecto de los arbitrariamente roturados, que siempre que se 
hubiesen mejorado, plantandolos de viñedo 6 arbolado, se 
respetase a sus tenedores er. la posesi6n, satisfaciendo el exi-
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guo interés de un dos por 100 deJ valor de los terrenos antes 
de ser rnejorados. Las Cortes. del Reino en 18 de Mayo de 
1837 prescri bieron que a los 1abradores y braceres del campo 
a quienes por disposición del Consejo de Castilla de 26 de 
Mayo de 1770 se repartieron en suerte terrencs de propios y en 
los que por decJaraciones posteriores han sucedido sus des­
cendientesJ pagando canon como si hubiese sido un verdade­
ra enfiteusis, no se les inquiete en Ja po.sesión y disfrute de 
tales hienes. 

1 M ANUEL C\.SA.SNOVAS SANZ. 

(Se continuara). 

REVI&TA DE LA QUINCENA 

Efectos de la Enclclica.-La revolucló!l en Rusia 

El efecto causado en Francia por la Enclclica en que S u Santidad 
t•echaza las asoclaciones cultuales ha sido enorme. No se temtan 
lo-. radicales un golpe de tal magnitud. El mismo Clémencoau, mi­
nish·o del lnl~t·ior, y el mismfsimo Briand, minisll'O de Cultos y au­
tor de la perversa ley de sepat·ación de la Iglesla y el Estado, espe­
raban que el Papa cederfa so pretexto de procurar una concilia· 
ción; y al ver que no ha.t·esultado as f; a l ver que Plo X no solamenle 
no cede, sino que reprocha con energia el vandalismo de un Estado 
regldo por gobernantes iodignos, hacen como aquellos voceras que 
chillan mueho rnientras nadie se les pone pm· delantc, pet·o en 
cuanto se prèsenta alguien que levant.a la voz mAs que ellos, todo 
se les va en dar explicaciooes y escurrir el bullo. Porc¡ue eso que 
se supone de ·que el Gobiemo francés est~ dispuesto a aplicar la ley 
en todas sus partes y arrostrando todas las consecuencias; esa ac­
titud en falica de la prensa radica l, que parece pet•donar l a. vida a 
los católícos, todo eso podra expt'P.sar el af~n de los itoresponsables, 
es decir, de los que pt·etenden mo\·er la opinlón sin alenerse mas 
que a sus concupiscencias, pero an representa las di spo.siclones ni 
la acti tud del Ministerio. 

Va una gran distancia de abajo a arriba, y r,o es lo mismo dis~ 
cursear que legislar, y aun diré que no es lo mismo legislar que 
aplicar la ley. 

Nadie mlls osado que Clémenceau desde los escai'ios, y naòie 
mas circunspecto-eotre los sectarios, se enliende-desde que ocu­
pa el poder; y es que cuando no se adolece de la memez y el c i­
nismo de Combes, 6 sea, cuando se tiene noción y se mida el alean-
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ce de Ja propia responsabilidad, 6 bien, cuando se gobierna, se ve 
las cosas de manera muy direrente que cunndo se bulle entre las 
degeneradEis muHitudes. Lo que antes se exigia Je los demas-la­
rea sumamente fMII,'-ahora hay que resolverlo porcuenta propia, 
lo cua t es muoho mé-s jncómodo; y la agitación en perspecti· 
va, tan sim¡::ratica cuando se esta en la oposición, resulta sobrada 
inquietante cuando el agitador ha logrado arrellanarse en una pol­
trona ministerial. 

EsCo es to que le ocurre a Brianli. No paró basta que impuso 
desde los escaños una ley por él mismo redactada, y ahora que 
toma asientó en el banco del Gobierno no se decide a a:plicarla y se 
considerarfa fe!iz si la mayorfa le permitiese mixtificarla. La Enct· 
clica, antes de ser conoclda, constituta una esperanza pa1·a él: la de 
que el documento pontifleto le diera ocasión de intentar algún arre ­
glo que engañase a los calólico's sin dejar ~atisfechòs a los secta­
l'los; perola actitud y l as palabras de Su Santidad han descom­
puesto sus planes, dejandole por el rnomento sln orientación y con 
sobra de inquietud. 

Esta se explica perfectamente: los gobernantes, ast procedan de 
la tnfima capa demagògica, quieren orden, 6 rnejor dicho, quietud, 
y ésta se halla rnuy gravemente amenazada en Francia. Se halla 
amenazada en la Camara, por parte de masones y radicales, si el 
Gobierno da un paso atras en lo relativa a la laicisación completa. 
del Estado; y se balla amenazada en las calles, por pa1•te de los ca­
tólicos, si se ntreve a aplicar la ley de separaclón hasta l a última 
consecuencia, que consiste en cerrar al culta las igleslas una \leZ: 
hayamos llegada a diciembre sin haberse constituld0 las asociacio­
nes cultuales que el Papa rechaza. Porque auo cuandb Su Santidacl 
recornienda la rnayor cordma-que no excluye la energfa-y la 
abstención de todo exceso revolucionaria, ella es que el dta en que 
los católicos-que en su gran mayorta no conocen aún el alcance 
dc Ja ley de separación-vean cerrados sus ternplos, es probable 
que se atrevan a reabrirlos, corno quien se obstina en recuperat· 
una cosa propia cuya posesión nadie puede disputat·le. · 

Por esta Briaod pl'Ocura dar tiernpo al tiernpo, esperando sin 
duda que el Papa vuelva sobre sus pasos y acabe por· ceder-. Para 
entretener a la fiara revolucionaria con algunas piltrafa-s, ha dir·igi­
do a los pr-efecta~ una circular que en na9a modifica el aspecto de 
la cuestión, pues es cornpletarneote-anodina, tanta como laR. O. de 
nuest1·o ministro de Gracia y Justícia sobre el matrimonio civil; 
porque aquel Briand y es te Roma nones lienen contacto en este pun­
to: cuando no llacen alguna barbaridad, resullan completamente 
i nsign i fi cantes. 

He aqut córno este Sobe1·ano sin soldados, sln caf\ones y sin bar-
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cos de comba te, à quien Jlamamos Papa, ha puestQ en un breta A los 
podet·osos de la !ierra, A los perdonavidas de la polttica sectar·ta. 
Y es inútil que vengan los periódtcos protestantes, masónicos y ju­
da\cos, y al frente de ellos Le -Temps, al de la literatura hipócrita, 
ya que d ice con la. mayot· elegancia las mayores énormidades¡ es 
4nútil que vengan flngienc;io un desd~n que no sal;¡en simular y una 
auclacia delatora de )a cobarjla de quienes se veo acoPralados, L'\ 
misma ira con que increp:tn A Plo X, denota que el Papa ha herido 
a. los sectarios en lo mAs vivo¡ l os ascos que hacen de la Enctcl ica, 
ponen de manifi1sto la trascendenda de este enét·gico documento; 
y los embustes que pr·opalan acerca de la actitud del Episcopado 
francés y los documentos apóct·ifos que villanamente atribuyen {l 
l os católicos, evidenclan la inquietud que les .inspira el desarrollo 
de los acontecimientos. Todos sus ternores se concenlrao en el re· 
sultaçio de la asamblea.que los P.ç-olados franceses acaban de cele · 
br·ar en Paris. 

* • * 
La nolicia mAs saliente de la polltica extranjera ha sido la del 

.atentado anarquista. ó r·evoluciooario-que ya todo viene a l'esultar 
lo mismo-pet·petrado conLra el Jefe del Gobierno l'Uso, M. Slolypine, 
el dia 25 de agosto úllimo y en su propia morada. Por la lectura de 
las inforrnaciones diarias habrAn podido conocer· los lectores los 
detalles del pavor·oso crimen, uno de los mas enormes que registra 
la crónica negra. 

Dije ya tiempo atrAs que aunque la revólución rusa careoe de la 
organización de la. f¡•ancesa, es probable que venga ll ser tan funesta 
como aquélla pol' el númer·o de vlct imas que diariamente produce. 

Slolypine no es un lirano como Trepoff, ni un mari'Ullero como 
el conde Wilte. ~Iinistro del Interior en el gabinete Goremyscki, 
fué el único mlembr·o del Gobierno que se mostró favorable ll las 
prerrogativas de Ja Duma, y el Zar lo elevó A la Presidencia del 
Consejo en su calidad de elemento de transacción. 

Nada de eso le ha valido, y auo::¡ue del atentado salió providen­
dàl menle ileso, ha leniclo que ver beridos à s us hijos y desmorona· 
da su ,·i\•ienda. 

La revolución nada raspeta, porque es inconsciente¡ por eso han 
de prevenirla a tiempo los que rigen las naciones. 

JoAN BeRGADA Y JcrLIA 

jlrbol Calasancio 
1720-20 de Septiembre.-D. Carlos Ala.man, Obispo de Barbastro, 

autoriza Ja. fnndación de u u Colegio de Escnelas Pías en aquella. ciudad. 
- ¿:\1ILAGRo? As! lo dicen cnantos tnvieron conocimiento del hecho que va -
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mos à referir. Elnovicio Angel Codinach de la. V. de los Dolores, se ha.llaba 
en el Noviciado de las Escuelas Plas de Moya desauciado de los médicos, a 
causa de una pertinaz tisis intestibal. Para probar si con el cambio de aires 
majoraria, los padres del novicio fueron a Moyó. para llevarselo t\ Olot, su 
pueblo natal. Entre tanto el buen novicio ha·bla empezado ona novena al gran 
Taumaturga escola.pio, V. P. Glicerio Landriani de Oristo, enrando repenti­
namente al concluirla; de modo que cuando los padres dol Hermano Angel 
Uegaron a :Moya encontra.ron a su hijo completamente sano. Coa.ntos siguie­
ron eL curso de la enfermedad, íncluso los médicos, estan contestes ea afir­
mar que la curación fné milagrosa. Nosotros, sin afirmarlo 01 negarlo de un 
modo categórico, basta que la Iglesia, a Ja que exclusivameute pertenece 
emitir juicios sobre estas cosas, bable, nos limitamos por ahora a referir el 
hecbo a nuestros lectores tal como Jo hemos oido & personas fideJignas. 

-El dia 19 del pasado Agosto, hizo su profesión de Votos simples en el 
Noviciado de las Escuelas Pias de Cataluña, el ex-académico de la Calasan­
cia y ex-alnmno de la Facultad de Medicina de Barcelona, D. Jnan Ziegler. 
en la ReligiónJ Juan de Cristo. La enhorabuena a nuestro queridisimo 
amigo. 

-El Consejo Municipal de Camagiley, antes Pnerto Prlncipe, ha acordado 
perpetuar la memoria del benemérito escolapio catalan Rd o. P. Pablo Trias, 
poniendo sn nombre & una de las plazas de la población¡ y al propio tiempo 
para corresponder de algúu modo al celo y diligencia con que el P. Pablo de­
fendió siemp:r.e los intert'ses materiales y morales del Camagüey, y partien· 
larmente durante los tiempos diffciles por que ha atravesado la gran Anti­
lla, ha resuelto erigirle on monumento. tAsi son honrados los religiosos en la 
republicana Cuba, mietitràs en la republicana Francia sou a•·rojados de sn sen<>' 
como malhechores vitandosl ¡Qné contraste! 

-Los alorunos de las Escuelas Pias de Moya orgauizarou, durante los 
dias de la fiesta Mayor de la villa, una Exposicióu de los trabajos mannales, 
caligraficos y de dibujo heahos por los Jllismos daran te el pasado curso. La 
novedad del espectaculo y el hecho de coincidí r con la fies ta Mayor, atrajo al 
Colegio numerosos visitantes, todos los cuales quedaron admirados al con· 
temptar Ja p&rfección de los tra.bajos exprrestos y el gusto con que habian sido , 
combina.dos los adornos del local de la Exposición. Eu la imposibilidacl de ci· 
tar los nombres de todos los pequeños expositores} que fuerou muchos , nos 
limitaremos a hace¡· constar los de aquellos que, a juicio de los inteligentes, 
se clistinguieron sobre los demas. En la sección de trabajos mannales son dig­
nos de especial meución los aHtmnos Jo~é Franquesa, Ramón Roca, Oller, 
Claravall y Ramóu Pascual. En dibujo lineal, los Srtos. Illa, Nogneras, Bo­
higas, 'J'nnen, Llenas y Rom;\.. En el paisaje y sombra, Sres. Illa, Castells, 
Bobigas y Claravall. Pero lo que sin duda lla.mó mas la. atenc:ón, por lo de1i­
cado y fino de la labor, fueron los grandes cuadros que representa ban a P1oX, 
la Verónica y la Coronación de la Virgen, los coales mas que de niños pare­
cian obras de maestros consuma dos en eL manejo del lli.piz y del oarbón. Era 
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cosa muy frecnente oir ex--clamar a los visilantes al contemplar lo acabado de 
los dibujos: Estos cuadros son dígnos de figurar en cualquiera de las Ex posi­
ciones que se celebrau en Barcelona. Palabras que por si solas .haceu la mAs 
complida apologia de la Exposición. 

-ElM. Rd o. P ,Provincial de las Escuelas Pi as de Cataluña tia recibido los 
nombramientos de los Superio11es de los Colegios de la. tprovinoi~, bacbos· por 
el R.mo. P. Prepósito General de la Orden, segt\n !:as ternas fòrma'das por 
el ilapitulo Provincial celebrada en Mayo en Tarrasa y presentados a 
.sn P. :8ma. Re aqul los nombres por orden de antigüedad de los Colegios: 

Rector del Colegio de .Moya: Rdo. P. Gliceri o Nonell de la Divina Provi­
dencia. 

Rector del Colegio de Balaguer: Rdo . P. Francisco Rovira del Carme11. 
Rector del Colegio de Puigcerda: Rdo. P. Rafael Otero de la V. de las 

Escuelas Pías. 
Rèetor del Colegio de Igualada: Rdo. P. Pedro Vilar de Saüta 

Teresa. 
Rector del CoJegio de Mataró: Rdo. P. Félix Sors de Santa Colotna. 
Real Colegio de San Antón de Barcelona: Rdo. P. Ra món Piera de Santa 

Eulalia. 
Rector del Colegio de Sabadell: M. Rdo. P. Francisco Lloncll del Sagra-

do Corazón de Jesús. 
Rector del Colegio de Calella: Rdo. P. José Gual de la Concepción. 
Rector del Oolegio de Olot: Rdo . P. Manuel Roca de la Concep-eión. 
Rector del Colegio de Villanueva: Rdo. P. Luis Fabregas de las Mer-

eedes. 
Rector del Colegio de Tarrega: Rdo. P . Blas Badia del Pmo. Cot~azón de 

Mar la. 
Rector del Colegio de Morella: Rdo .. P. Domingo Ramón de Nuestra Se­

;úora de Montserrat. 
Rector del Colegio Calasancio de J3arcelona.IRdo P. Salvador Riba de la 

Inmaculada Concepción. 
Recto-r del Colegio de Sarria: Rdo. P. José Llaurad6 de Santa Isabel. 
R~ctor del Colegio de Castellar: Rdo. P. Sebastié.n. Serra de San José. 
Rector del Colegio Balmes d~ Barcelona: Rdo. P. Jaime Orriols de la Con· 

eepción. 
Real Oo1egio de Tarrasa: Rdo. P. Pablo Gené de los Sagrados Oora­

.zones. 
Colegios de la Isla de Cuba depeudientes desde un principio del M. Reve­

·rendo .P. Provincial de Cataluña. 
Rector del Colegio de Guanabacoa: Rdo. P. José Calonge de San Luis. 
Rector del Colegio de Camagüey: Rdo. P . Santiago 0116 de la Con· 

~epción. 

Rector del ~olegio de la Habana: Rdo. P. José Vila de San An~n....,io_. __ 
IU>preua de la OatA .Provloolal de Oaridad.-Calle de !.lonte~legre, num. o -Barcelona 


